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			PRÓLOGO

			Fue una curiosa casualidad. En la prueba de Lengua del examen de selectividad, a mi hija pequeña le tocó analizar un artículo que yo había escrito. Al terminar, me llamó emocionada para contármelo. No había aún colgado, cuando me empezaron a llegar mensajes por WhatsApp y Twitter. Sin saber cómo, sin apenas tiempo, la noticia se había extendido rápidamente por las redes sociales.

			Curiosamente también, el artículo, titulado Abstinencia, hablaba de la necesidad de encontrar un equilibrio entre los beneficios que nos aportan la tecnología y la hiperconectividad, y la dependencia que generan. Contaba cómo algunos pioneros de las redes, persuadidos ahora de los efectos nocivos de su obra, se han reconvertido en profetas de lo analógico. No solo eso: preocupados por el impacto en sus propios hijos, han puesto de moda escuelas en donde los niños y las niñas aprenden sin pantallas. 

			Pero no hace falta irse a Silicon Valley. En nuestro entorno muchos han renunciado a asomarse al mundo de las redes, ya sea por edad, por pereza o por desprecio a formas de comunicación y de interacción que rompen con las formas de hacer y estar «de toda la vida». La famosa brecha intergeneracional se ensancha cada día más gracias al factor tecnológico. 

			No es un dilema nuevo, ni es un dilema fácil. La relación padres-hijos-tecnología-redes, de sus beneficios y de sus límites, de su papel como incentivador de la disrupción en el funcionamiento tradicional de la jerarquía familiar, se vuelve cada día más compleja, tanto teórica y conceptualmente como en su sentido más práctico y cotidiano.

			De estas cosas venimos hablando María Lázaro y yo desde hace años, como observadoras y como madres; y desde hace años vengo aprendiendo de ella, antes incluso de que se convirtiera en la gurú y experta en marketing digital y redes que es hoy. De hecho, me recordaba hace unos días un texto sobre Internet y los niños que ella escribió para una revista en la que trabajábamos… hace casi dos décadas. «¿Ángel o demonio?», lo tituló. La semilla estaba ahí.

			María siempre ha planteado la base de esa relación —padres-hijos-tecnología-redes— con gran naturalidad: como un elemento que forma parte indisociable de nuestras vidas, con enormes ventajas, pero de cuyos desafíos y amenazas hay que estar bien prevenidos. Para ella, el énfasis debe estar en dos pilares: la educación y el acompañamiento. La educación en su sentido más amplio: para hijos y para padres también, desde luego; en el hogar y en la escuela; en el desarrollo y en la asimilación de conceptos tan básicos como la privacidad, la seguridad y el pensamiento crítico o el acceso a contenidos y capacidades en función de la edad. Y el acompañamiento para bucear y tratar de entender ese universo paralelo en el que desarrollan la mayoría de los jóvenes parte de su existencia.

			Por eso este libro, Redes sociales y menores. Guía práctica, es más que oportuno y necesario. 

			Por una parte, realiza un completo recorrido por las redes desde un punto de vista sumamente práctico: cuáles son, su origen y evolución, cómo funcionan, qué características tiene cada una, quiénes las están usando y para qué, creación y eliminación de perfiles, accesos y controles, etcétera. Los lectores van a encontrar aquí una respuesta ágil y rápida a la multiplicidad de dudas que pueda surgir en torno a cada una de ellas, desde las más «clásicas» —Facebook, WhatsApp, Twitter— hasta las más inexploradas por los adultos —TikTok, Snapchat, o ThisCrush, entre otras muchas—.

			Por otra, hace un repaso al estado de la cuestión y de las tendencias que se vienen observando en todo el mundo, a partir de informes y estudios de usos y de actitudes, siempre respaldado con datos y cifras que permiten una visualización muy gráfica del contexto.

			Y junto a ello, plantea una reflexión dinámica, y a la vez profunda, sobre buena parte de los debates primordiales de las sociedades contemporáneas, muchos de las cuales protagonizan a menudo los titulares de los medios de comunicación: las relaciones interpersonales, especialmente dentro la familia, el impacto de nuestros hábitos de consumo –empezando por los tecnológicos– en el medio ambiente, las nuevas formas de violencia y acoso, el papel de las grandes corporaciones, la censura y la libertad de expresión en tiempos de Internet, y un largo etcétera.

			Porque esta guía se puede utilizar también como manual para la formación básica de la ciudadanía del siglo XXI. Un manual que proporciona a padres y madres, a niños, niñas y adolescentes, las herramientas necesarias para aprovechar los beneficios de una tecnología y de unas redes sociales que van a seguir marcando el estudio, el trabajo y el ocio en el futuro. Y para saber identificar las ventajas y las desventajas de todas aquellas que están por llegar. Que llegarán.

			CRISTINA MANZANO

			Directora de esGlobal

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			LOS NATIVOS DIGITALES NO NACEN

			Corría 2001 cuando Marc Prensky escribió un artículo en la revista On the Horizon1 en el que explicaba cómo habían cambiado las actitudes y los hábitos de los estudiantes en la última década a raíz de la introducción masiva de las nuevas tecnologías. Acuñó entonces un término, nativos digitales, para distinguir a los nacidos en plena introducción de estas tecnologías de quienes habían debido adoptarlas en la edad adulta, los inmigrantes digitales. 

			La expresión «nativo digital» rápidamente asimiló que por el mero hecho de nacer rodeado de tecnología, se aprendía a utilizarla. De forma natural e innata. Y de la manera más adecuada.

			Craso error.

			Nacer rodeado de tecnología, aprender de forma intuitiva cómo pulsar un botón, hacer clic o deslizar el dedo sobre una pantalla no implica que se conozcan las consecuencias, ni que se sepa cómo procesar la información, ni que se esté prevenido ante los riesgos, ni tampoco que se descubra cómo aprovechar todo su potencial y oportunidades. Del mismo modo que tener un libro en las manos no sirve de nada si no te han enseñado a leer, ni descifrar las palabras de un texto vale de algo si no se comprende ni se sabe interpretar. Y ya puestos a leer y asimilar, nada tiene que ver El Quijote de Miguel de Cervantes con Mein Kampf de Adolf Hitler.

			Y sin embargo, niños y adolescentes acceden a contenidos digitales de todo tipo, se conectan a Internet, utilizan dispositivos móviles, descargan y consultan aplicaciones, abren perfiles en redes sociales, juegan online y en red, chatean, comparten imágenes y vídeos, publican contenidos propios… y todo ello, a edades cada vez más tempranas. 

			En España, la edad media en la que los niños y niñas comienzan a utilizar Internet de forma regular se sitúa en los siete años. A los diez años, uno de cada cuatro tiene teléfono móvil, según datos del Instituto Nacional de Estadística2 (que no proporciona información para edades inferiores). A partir de esa edad, la progresión es exponencial: el porcentaje sube casi al 40 % cuando cumplen 11 años y al llegar a los 13 años, el 84 % se ha hecho con un móvil. Hablamos, por supuesto, de dispositivo propio, porque el acceso al del padre o la madre comienza mucho, muchísimo antes. Puerta abierta a contenidos digitales y aplicaciones de todo tipo.

			Entre ellas, apps de redes sociales: conectarse a ellas es práctica habitual entre los chavales. De hecho, el 40 % de los niños y niñas españoles de entre nueve y 13 años tiene un perfil propio en al menos una red social, según el informe «Riesgos y seguridad en Internet: los menores españoles en el contexto europeo», elaborado por EU Kids Online3.

			Una precocidad que otros estudios sitúan en edades aún más tempranas. El informe «Menores e Internet: la asignatura pendiente de los padres españoles»4, elaborado por la plataforma de seguridad Qustodio, revela que el 4 % de los niños españoles entre cinco y ocho años utiliza Instagram, porcentaje que sube al 49 % entre los 12 y los 14 años.

			Y eso a pesar de que a Instagram le ha salido en los últimos tiempos un potente competidor: la cuarta aplicación móvil más descargada en España en 20195 (solo por detrás de WhatsApp, Facebook Messenger e Instagram) fue TikTok, red social poblada principalmente por niños y adolescentes que acumula más de 800 millones de usuarios en todo el mundo. Basta con entrar en el patio de un colegio de Primaria para comprobar su popularidad. 

			Todo ello, aunque que en teoría la edad mínima para abrir un perfil en una red social es 13 años: esa es la edad establecida por Twitter, TikTok y Snapchat, las más laxas en esta limitación. Facebook e Instagram lo fijan en 14 años, y WhatsApp fue noticia en agosto de 2019 por subir la edad mínima a los 16 años. Por medio están las legislaciones europeas y nacionales y las restricciones que imponen al tratamiento de datos personales de menores de edad.

			Pero la realidad es que mentir en la edad para abrir perfil en una red social es tremendamente sencillo: no se exige acreditar la fecha de nacimiento. Y que a mayor volumen de usuarios, mayor posibilidad de ingresos por publicidad obtienen las plataformas sociales, lo que resta alicientes para el control… A menos, claro está, que las multas comiencen a llegar: en marzo de 2019 la Federal Trade Commission de Estados Unidos sancionó con 5,7 millones de dólares a TikTok por recopilar información sobre menores de 13 años. La mayor multa de la FTC por cuestiones de privacidad, hasta esa fecha. 

			La privacidad, o más bien la necesidad de protegerla, es solo uno de los peligros que acechan a los menores en redes sociales: en un entorno y a una edad en la que se busca activamente la interrelación, la notoriedad, la popularidad, sentirse parte de un grupo, la aceptación del otro y el reconocimiento social como vía de autoafirmación, se corre el riesgo de priorizar el like en detrimento de la exposición personal. En la mayoría de los casos, de manera inconsciente, por falta de sensibilización ante las consecuencias o directamente por desconocimiento: el 41 % de los menores españoles no sabe cómo cambiar la configuración de privacidad en sus perfiles de redes sociales, porcentaje que aumenta aún más, hasta el 60 %, entre los niños y niñas de nueve a 12 años, según el informe de EU Kids Online. 

			Y en esta partida, también los progenitores juegan, a veces sin saberlo, cartas en contra de sus retoños: la empresa de seguridad informática AVG realizó encuestas a 2000 padres en diez países del mundo y descubrió que el 81 % de los bebés, niños y niñas menores de dos años contaba ya con imágenes publicadas en redes sociales… porque eran sus padres quienes las habían compartido, en muchos casos incluso antes del parto, con ecografías prenatales. Es lo que se ha denominado sharenting, unión de los conceptos «compartir» y «crianza» (share y parenting, en inglés).

			Se empieza a dibujar así una huella digital y a configurar la identidad online en un periodo en el que la propia personalidad está aún en construcción y, lo que es más relevante, con consecuencias y legado imprevisibles. Lo que se publica en una red social o se comparte en un chat del móvil no solo no desaparece, sino que se puede redifundir, multiplicar, viralizar y expandir hasta límites insospechados. Da igual que el perfil tenga activadas las funciones de privacidad. Basta con sacar pantallazo y redistribuir.

			Y la conexión deriva en vulnerabilidad. Ciberbullying, grooming, sexting son términos anglosajones que resumen en una palabra, respectivamente, el riesgo de sufrir acoso escolar a través de redes sociales, abusos o agresiones sexuales por parte de adultos que se hacen pasar por menores en redes sociales para engatusar a sus víctimas y la propagación online de fotos íntimas iniciada mediante un envío voluntario e individual y con demasiada frecuencia devenida en difusión masiva. Siete de cada diez jóvenes en España han sufrido algún tipo de violencia online durante su infancia, principalmente a través de redes sociales, según el informe «Violencia viral», de Save the Children6.

			En esta escalada de alarmismo, atiza el fuego la desconfianza que desde 2018 cunde en torno a las compañías de redes sociales por su tratamiento de los datos personales y su capacidad para albergar y alentar mensajes de odio, difundir noticias falsas y bulos, manipular opiniones y tergiversar percepciones. Si los adultos no son inmunes a ello, ¿cómo pretender que lo sean los menores?

			Y se alzan las voces en contra de las redes sociales.

			Empezando por las de quienes contribuyeron a crearlas. Ya en febrero de 2018, varios trabajadores de grandes extecnológicas de Silicon Valley lanzaron el Center for Humane Tecnology7 en San Francisco para alertar sobre los efectos nocivos de Facebook, Twitter, Instagram, YouTube, Snapchat… «Las compañías de redes sociales y tecnología móvil han beneficiado nuestras vidas enormemente. Pero compiten por atraer la atención y están generando daños invisibles para la sociedad: adicción digital, problemas mentales, ruptura de la verdad, polarización, manipulación política, superficialidad», advierten en tono apocalíptico. Poco después, Jaron Lanier, pionero de Internet y la realidad virtual, publicó un libro con el expeditivo título: Diez razones para borrar tus cuentas de redes sociales. Tim Cook, el director ejecutivo de Apple, ha dicho públicamente que no dejaría que su sobrino estuviera en redes sociales. Bill Gates, fundador de Microsoft, cuenta que prohibió a sus hijos el teléfono móvil hasta los 14 años. En Silicon Valley proliferan los colegios sin tabletas ni ordenadores.

			¿Tan perjudiciales son?

			LOS NATIVOS DIGITALES SE HACEN

			La digitalización y la transformación tecnológica están produciendo cambios profundos en nuestras sociedades, en los que dispositivos móviles, ordenadores y redes sociales son solo una pequeñísima punta del gran iceberg. Cambios cíclicos en periodos de tiempo cada vez más breves, más rápidos: el teléfono tardó 75 años en acumular 50 millones de usuarios en todo el mundo, la radio necesitó 38 años para lograr 50 millones de oyentes, la televisión solo precisó 14 años para sumar 50 millones de espectadores, Facebook ganó 50 millones de usuarios en apenas tres años y medio y el videojuego Angry Birds llegó a la mítica cifra de los 50 millones de jugadores en… ¡35 días!

			Las revoluciones tecnológicas se suceden de forma acelerada, y en esta cuarta revolución industrial en la que estamos inmersos, el big data, la automatización, la inteligencia artificial, la robótica y el Internet de las cosas representan un reto aún mayor. Se calcula que en 2030 habrán desaparecido entre 75 y 375 millones de empleos tradicionales en todo el mundo (entre el 3 % y el 14 % del total global), según el informe «Workforce Transitions in a Time of Automation» de McKinsey8, mientras se crean otros 133 millones de nuevos trabajos que hoy no existen. ¿Cuáles serán y en qué consistirán esas profesiones? Esa es la gran pregunta. Pero si la respuesta se desconoce, ¿cómo formarnos y prepararnos para esos empleos, cómo decidir qué deberíamos estudiar hoy que nos capacite para ejercer una profesión dentro de diez años? 

			En este contexto de cambio tecnológico constante, se vuelve crucial el aprendizaje continuo y el desarrollo permanente de nuevas habilidades. Los nativos digitales no nacen: los nativos digitales se hacen, porque solo mediante la incesante adquisición de competencias se puede digerir el trepidante ritmo de la evolución tecnológica. Una adquisición de competencias y habilidades sin prácticamente edad de inicio… ni de fin.

			Pero para que este aprendizaje sea ordenado y coherente desde la primera etapa, es esencial la educación en todos los ámbitos y niveles: en el entorno familiar, en la escuela, desde la infancia, en un proceso de acompañamiento y supervisión activa, gradual y responsable. Porque la tecnología, Internet, los móviles, las redes sociales, no son buenas o malas per se. Lo es el uso que se haga de ellas. Y a usarlas, se debe aprender.

			«Internet y las TIC ofrecen a los menores una amplia gama de oportunidades para jugar, aprender, innovar y ser creativos, comunicarse y expresarse, colaborar y participar en la sociedad, ser más conscientes del mundo que les rodea, desarrollar aptitudes esenciales y ejercer sus derechos», reconoce la Comisión Europea en su «Estrategia por una Mejor Internet para los Niños»9. Clair Bury, vicedirectora general de Redes de Comunicación, Contenido y Tecnología de la Comisión Europea, escribió con motivo del Positive Online Content Awareness Month10: «Estar online es parte esencial en la vida de los niños y jóvenes de hoy. Son curiosos por naturaleza, y ya sea cuando están navegando en Internet, jugando o usando sus apps favoritas, quieren pasárselo bien, explorar, sentirse inspirados e inspirar a otros. Debemos asegurarnos de que los niños de hoy y los jóvenes de mañana participen de forma competente y responsable en la economía y la sociedad digital». 

			Se trata de educar para que los niños y adolescentes de hoy sean ciudadanos digitales del mañana capaces de utilizar Internet, redes sociales y demás tecnologías de manera productiva, segura y creativa. «Los niños y los jóvenes conectados están haciendo escuchar sus opiniones por medio de blogs, vídeos, redes sociales, revistas, dibujos, hashtags, podcasts y otros instrumentos. Reconocen el potencial de las herramientas digitales para ayudarles a acceder a la información y buscar soluciones a los problemas que afectan a su comunidad», asegura Unicef en su informe «Niños en un mundo digital»11. 

			Pero es esencial guiarles para usar los medios tecnológicos con sentido común y pensamiento crítico: que desde pequeños tengan claro que no todo lo que se puede decir y hacer en redes sociales es ni mucho menos correcto ni conveniente, que determinados contenidos no deberían ser ni producidos, ni consumidos, ni difundidos. Que reconozcan que no todo lo que circula por las pantallas es real ni cierto, que interioricen que es recomendable contrastar, indagar, cuestionar, verificar y, llegado el caso, preguntar, consultar, pedir ayuda. Que no acepten como válido todo lo que entra en la aplicación de mensajería, que identifiquen, rechacen y bloqueen lo que puede resultar perjudicial.

			Para eso, claro está, es preciso educar en valores. Y eso no viene en el manual de instrucciones del móvil, ni en los «términos y condiciones de uso» de la red social.

			Importa también enseñarles desde el principio a organizar tiempos de acceso a las tecnologías, a tomar conciencia de la dedicación que se otorga a cada actividad, a marcar pausas y límites temporales. Según el estudio «My first device», de la empresa de ciberseguridad Norton by Symantec, los niños pasan al día más tiempo con el móvil (dos horas y 35 minutos) que en la calle o jugando al aire libre (una hora y media). Se trata, en definitiva, de enseñarlos a desconectar para obtener tiempo que dedicarle a «todo lo demás»: controlar el uso de la tecnología, para que no sea ella quien condicione. Imposible conseguirlo si el adulto no da ejemplo, para empezar: tres de cada cuatro españoles (78 %) sugieren que los padres son un mal referente porque pasan demasiado tiempo online, y cuatro de cada diez (41 %) admiten que les han «regañado» sus propios hijos por este comportamiento.

			En un entorno, el de las redes sociales, en el que cotizan al alza el Me gusta y el número de seguidores como medida de popularidad y aceptación social, es clave también fomentar la autoestima para que esta no dependa ni de un algoritmo, ni mucho menos de los demás. Mostrar que la aparente barrera entre lo físico y lo virtual no es tal, que en el entorno online rigen las mismas normas que en el offline, que las redes sociales no son un mundo aparte ni diferente, que las acciones en redes tienen su traslación delante y detrás de la pantalla. 

			Todo ello será difícil si primero no entendemos qué buscan los menores, nuestros hijos e hijas, en las redes sociales, y cómo funciona este ecosistema digital. Y así, juntos, mano a mano, avanzar.

			¿Arrancamos?

			PARA QUIÉN ES ESTE LIBRO

			Este es un libro dirigido a todos aquellos adultos inquietos por la evolución de las tecnologías digitales y las plataformas sociales y su impacto en la infancia y la adolescencia. Que quieran entender y comprender cómo funcionan los medios sociales y cómo enseñar a los menores a utilizarlos de forma racional y productiva. Interesados en ayudarles a desenvolverse en este entorno de forma segura, y explorar juntos las oportunidades creativas y didácticas que ofrecen las redes sociales. Un libro para quienes piensen que la gestión del móvil en estas edades va más allá de dos posibilidades: prohibirles el acceso o despreocuparse ante el uso indiscriminado.

			… Padres y madres con vástagos menores de edad.

			… También abuelos (¡ay, la temida brecha tecnológica por motivos de edad, cómo cerrarla!) y demás familiares.

			… Además de educadores, tutores, profesores y otros profesionales que de forma habitual traten con niños y adolescentes.

			Es también un libro pensado para compartir con los menores, para contrastar y comprobar con ellos actitudes e ideas, romper barreras tecnológicas y servir de guía en esta aventura digital.

			¿Tienes cerca de ti a un niño, niña o adolescente y te preocupa que esté todo el día enganchado al móvil y las redes sociales? ¿Temes que esté perdiendo el tiempo o algo peor? ¿No acabas de entender la fascinación que siente al conectarse... ni a qué se conecta de verdad? 

			¿Le has pedido que te añada como amigo, y te ha mirado mal? 

			Este libro es para ti.

			En él encontrarás la visión de especialistas en diversas áreas: pedagogos, psicólogos, abogados, educadores, pediatras, policía, ONG y cibervoluntarios, entre otros, que complementan la información de estudios e informes, así como consejos prácticos. Cada capítulo incluye una relación de ideas clave a modo de guía breve, y el capítulo final recoge una serie de recursos online y webs en las que ampliar información o consultar tutoriales digitales para profundizar más.

			Te propongo también que compartas tu visión, tu experiencia, dudas o sugerencias sobre estos temas. Puedes hacérmelas llegar a través de mi blog Hablando en corto (hablandoencorto.com), vía Twitter (@marialazaro), Facebook (@hablandoencorto), Instagram (@marialazaroavila), TikTok (@marialazaroavila) o demás redes sociales con el hashtag #RRSSyMenores. 

			¡Vamos allá! 

			PARA RECORDAR: DIEZ IDEAS CLAVES

			 1.Nacer rodeado de tecnología y saber cómo hacer clic o deslizar el dedo por una pantalla no implica que se conozcan las consecuencias, riesgos, oportunidades y potencial de la tecnología.

			 2.Niños y adolescentes acceden a edades cada vez más tempranas a dispositivos móviles, Internet, contenidos digitales de todo tipo, aplicaciones, redes sociales y juegos online.

			 3.La edad mínima para abrir un perfil en Twitter, TikTok y Snapchat es 13 años. Facebook e Instagram lo fijan en 14 años y WhatsApp, en 16 años.

			 4.En las redes sociales los menores empiezan a configurar una huella digital e identidad online de consecuencias y legado imprevisibles.

			 5.Lo que se publica en una red social o se comparte en un chat se puede redifundir, multiplicar y viralizar sin límite, incluso aunque el perfil sea privado. 

			 6.Ciberbullying, grooming y sexting son algunas de las formas de violencia online a las que los niños y adolescentes están más expuestos.

			 7.En un contexto de cambio tecnológico constante, se vuelve crucial la capacidad de aprendizaje continuo y el desarrollo permanente de nuevas habilidades digitales.

			 8.Internet y las redes sociales ofrecen a los menores una amplia gama de oportunidades para jugar, aprender, innovar y ser creativos, comunicarse y expresarse, colaborar y participar. 

			 9.Es esencial guiar en la infancia y la adolescencia para que usen los medios tecnológicos y las redes sociales con sentido común y pensamiento crítico.

			10.Para ello, la educación en valores es fundamental.
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			¿DE QUÉ HABLAMOS CUANDO HABLAMOS DE REDES SOCIALES?

			EMPECEMOS POR EL PRINCIPIO

			Las redes sociales no son un fenómeno nuevo. Ni siquiera reciente. Ni mucho menos una moda pasajera. La primera red social tecnológica data nada menos que de 1978, cuando se desarrolla el Bulletin Board System o BBS, un software que permitía a los usuarios conectarse a un sistema central desde el que descargar archivos o juegos y transmitir mensajes a otros usuarios. Mucho ha llovido desde entonces, ¿verdad? 

			Y ojo: no solo son redes sociales las plataformas que llevan esta «etiqueta». Con la irrupción y consolidación de los teléfonos inteligentes y el acceso masivo a Internet a través de dispositivos móviles, se ha generalizado la introducción de funciones sociales en aplicaciones móviles y videojuegos de todo tipo. 

			¿Te suenan Preguntados o Fortnite? 

			Preguntados es una aplicación móvil en la que el jugador responde preguntas en competición con otros participantes: así pone a prueba y demuestra sus conocimientos, y suele citarse como ejemplo de app móvil educativa. De hecho, está clasificada como recomendada a partir de cuatro años. También ofrece la posibilidad de añadir amigos y chatear con ellos a través de la aplicación. 

			Fortnite es un videojuego y aplicación móvil para mayores de 12 años en el que los contrincantes pugnan por sobrevivir en una isla. Entre las alternativas, está la de chatear con otros participantes si juegan en modo «escuadrón».

			Preguntados y Fortnite son redes sociales, además de juegos.

			¿Por qué esta afirmación? Porque la definición de red social incluye (más allá de su concepción antropológica) toda aquella plataforma tecnológica que permite a personas con intereses o actividades en común ponerse en contacto online, generar, editar y publicar contenidos, e intercambiar información a través de tecnologías de la Web 2.0. Esto incluye una gran, enorme, variedad de plataformas, aplicaciones y sitios web: desde foros a blogs, apps de mensajería instantánea, sitios de edición online, juegos en red y todas las que incorporen funciones de este tipo. 

			La mala noticia es que desde su aparición en 1978, el desarrollo de las redes sociales ha sido tal, que es inabarcable conocer todas y cada una de ellas: entre otros motivos, porque continuamente nacen nuevas propuestas (más específicas, dirigidas a unas edades concretas, con unas inquietudes determinadas, o para una actividad precisa), pero también porque las hay que desaparecen, mutan o se reconvierten. 

			La buena noticia es que no hace falta conocerlas todas (¡menudo estrés!) ni aprenderse cada una de sus herramientas. Sí es necesario, en cambio, entender y explicar a nuestros hijos, sobrinos, nietos, alumnos, en qué consisten, qué implica utilizarlas, qué deben tener en cuenta para evitar posibles riesgos, cómo desenvolverse en ellas y de qué manera sacarles partido de forma creativa. 

			Sí es importante conocer cuáles son y cómo funcionan las principales, las que más usuarios reúnen, porque de esa forma podremos identificar características comunes que probablemente incorporarán las que surjan mañana, y será más sencillo aprender y enseñar cómo utilizarlas. Y sobre todo, es esencial navegar, investigar y explorar las que usa tu hijo o hija, y hacerlo con ellos, junto a ellos, hablando con ellos, sobre todo cuando son más pequeños. 

			Cuando descargues una aplicación móvil para que tu peque juegue, antes de dejarla en sus manos, revisa su configuración y herramientas: quizás incluya mensajería, la posibilidad de compartir la puntuación del juego o sumar amigos.

			¿Ha llegado ya a la adolescencia y ni en broma va a sentarse contigo para ver juntos cómo es la app que más tiempo de uso registra en su móvil? Ábrete un perfil, e intenta comprenderle.

			Pero vayamos por partes: antes de seguir avanzando, echemos la vista atrás. 

			Desde 1978 ha llovido mucho, en efecto. 

			Después de BBS triunfaron durante un tiempo redes sociales hoy desapa-recidas o en declive absoluto, como Friendster, la primera en alcanzar el millón de usuarios y que cerró en 2015; MySpace, que en torno a 2007-2008 llegó a sumar 76 millones de usuarios solo en Estados Unidos (y que en marzo de 2019 anunció que por un «error» de migración había perdido todos los contenidos subidos por sus usuarios entre 2003 y 2015), o Hi5, creada en 2003 y que hasta 2011 fue una de las más utilizadas en América Latina. Compañías tecnológicas como Google han intentado también crear y consolidar redes sociales, sin conseguirlo: su última apuesta fue Google+, que en 2011 se presentó como la «red social definitiva» y en abril de 2019… definitivamente, cerró.

			España también tuvo su propia red social, Tuenti, lanzada en 2006 y que entre 2009 y 2011 rozó el estrellato. Llegó a congregar a diez millones de españoles, en su mayoría adolescentes: se calcula que el 80 % de los chavales de entre 15 y 20 años tenía en aquellos tiempos cuenta en Tuenti. A continuación se reconvirtió a operador móvil bajo la batuta de MoviStar y en septiembre de 2017 echó el cierre como red social. Bye, bye, Tuenti, red de la adolescencia.

			Y es que las redes sociales nacen y crecen, pero también, ya lo hemos dicho, mueren y desaparecen.

			O no. 

			Facebook ha sabido reproducirse a base de sumar nuevas funciones, copiar lo que tenía éxito en otras redes sociales y comprar, a golpe de talonario, otras plataformas. Lo que nació en 2004 como red social para estudiantes de la Universidad de Harvard es ahora un conglomerado que aúna Facebook, Instagram, WhatsApp y Messenger, más la empresa de realidad virtual Oculus VR. En enero de 2019 comunicó su intención de fusionar los servicios de mensajería instantánea de Instagram, Messenger y WhatsApp y en junio de 2019 anunció que lanzaría su propia criptomoneda, Libra. Y claro, las autoridades y la opinión pública se le echaron encima. 

			Con Facebook también ha llovido, pero sobre mojado: en los últimos años le han arreciado las críticas por el uso que realiza de los datos personales, por albergar y permitir la publicidad de mensajes políticos de dudosa veracidad (cuando no, directamente falsos) dirigidos a manipular la opinión pública y condicionar procesos electorales, no luchar lo suficiente contra la propagación de mensajes de odio y constituir un monopolio empresarial.

			Porque las redes sociales no son solo un lugar donde comunicarse, compartir y conectar. Son, sobre todo, compañías: empresas que cotizan en Bolsa en muchos casos, con una cuenta de resultados, empleados y necesidad, por tanto, de generar ingresos, obtener beneficios, ganar dinero. 

			—«Pero mamá, papá: las redes sociales son gratuitas, no hay que pagar por utilizarlas». 

			Que parece que no te enteras, ¿verdad?

			Niños, adolescentes y adultos no deben —no debemos— perder de vista que las plataformas de redes sociales, las aplicaciones móviles, los servicios de mensajería instantánea, los juegos online, los sitios de vídeos los crean, diseñan y gestionan empresas. Más grandes o más pequeñas, pero empresas. Eso significa aclararles que si es gratis usarla, es porque los ingresos se generan de otra forma. Ya sea porque emplean los datos personales del usuario, o sea, los suyos, para hacer y mostrarle publicidad: enséñale a reconocer qué contenidos son patrocinados, qué anuncios está viendo quizás sin darse cuenta mientras navega por la app, por qué le ha llegado y cómo cerrarlos o bloquearlos. O bien porque incorporan compras online, dentro de la aplicación: explícale cómo identificar y evitar compras involuntarias. O quizás porque ofrecen servicios de pago adicionales a los gratuitos: ayúdale a tener criterio para valorar si tiene sentido hacerse con ellos o no.
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			Figura 1.1. La aplicación móvil Preguntados, indicada a partir de cuatro años de edad, ofrece al jugador la posibilidad de visualizar anuncios para obtener «ayudas extras»: entre ellos, una publicidad de un iPhone 11Pro por la módica cantidad de 849 € y de la aplicación Glovo, catalogada para mayores de 12 años. También facilita comprar online respuestas correctas, para avanzar en la partida. Todo, con solo pulsar la pantalla.

			

				Son compañías que, además, a veces cambian de dueño o de nombre: es conveniente que los niños sean conscientes de quién está detrás de cada una de ellas, aunque solo sea para que sepan quién posee sus datos y el contenido que crean y comparten. 

			En agosto de 2018, los por entonces 200 millones de chavales y chavalas registrados en Musical.ly vieron cómo de la noche a la mañana el icono de la aplicación cambiaba de imagen y nombre en su móvil, para llamarse TikTok: sus perfiles, vídeos, correos electrónicos y fotos habían pasado a esta red social. ¿Cómo era posible? La empresa Bytedance había adquirido en 2017 Musical.ly y había decidido integrarla en TikTok. Musical.ly desapareció y todo mudó a TikTok. Bytedance y TikTok eran y siguen siendo chinas: consideraron que no necesitaban preguntar opinión ni pedir permiso a los usuarios de ninguna de las aplicaciones, para hacer el cambio. 

			Las compras, ventas y renombramientos son, de hecho, relativamente habituales en este entorno. Twitter no se llamó así en su origen: cuando vio la luz en 2006 fue bautizada Twttr. YouTube es propiedad de Google porque en 2006 la tecnológica se la compró a los tres empleados de PayPal (Chad Hurley, Steve Chen y Jawed Karim) que la habían fundado un año antes. LinkedIn, la mayor red social profesional del mundo, fue comprada en junio de 2016 por Microsoft. Por no hablar de los 1000 millones de dólares que Facebook pagó por Instagram en 2012, y los 21 800 millones de dólares con los que cerró en 2014 la adquisición de WhatsApp. Antes había intentado, sin lograrlo, hacerse con Snapchat: nació como aplicación social móvil en 2011, pero en 2016 se renombró como Snap para agrupar tanto la red social como a Spectacles, su firma de ¡gafas con cámara incorporada! 

			Las redes sociales también mutan.

			Hay más: Instagram vio la luz en 2010 como aplicación social móvil con la que editar fotografías y compartirlas con la comunidad. Ahora incluye contenidos efímeros que duran solo 24 horas, filtros y máscaras faciales con múltiples efectos, vídeos de hasta 60 segundos, el canal IGTV, emisión de vídeo en directo, mensajería instantánea, la posibilidad de plantear encuestas, hacer donaciones, realizar compras… En octubre de 2019 lanzó Threads12, una nueva aplicación para enviar mensajes al círculo de amigos más cercano «en un espacio dedicado y privado», y la opción de «probarte» mediante realidad aumentada los artículos anunciados por determinadas marcas. ¿Qué vendrá a continuación? 

			Se admiten apuestas. 
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			Figura 1.2. Anuncio de Rayban en Instagram, que mediante realidad aumentada permite probarte las gafas y comprobar cómo te quedan, antes de comprarlas. 

			

				Lo que está claro es que, volviendo al principio, las redes sociales no son un fenómeno nuevo ni reciente, ni una moda pasajera. Nacen, crecen, se reproducen, mutan y a veces desaparecen, pero surgen otras nuevas. Por eso conviene (es necesario) estar al día, o al menos intentarlo. Y desde luego, no dar nunca por supuesto que es el menor quien sabe ni conoce más… aunque solo sea porque por su edad, ni sabe lo que hubo antes, ni puede valorar qué vendrá.

			Por cierto: Preguntados fue lanzado en 2013 por la Argentina Etermax. En 2017 acumulaba más de 300 millones de descargas en todo el mundo. Hoy es también un juego de mesa con su tablero, sus cartas y fichas. De cartón. De los de toda la vida. 

			TUS HIJOS YA ESTÁN EN REDES SOCIALES (Y QUIZÁS NO LO SABES)

			Las primeras redes sociales, las de «primera generación», se desarrollaron inicialmente para la web y después migraron a aplicaciones para móvil. Lógico: por aquel entonces no se había generalizado la tecnología 3G para acceder a Internet a alta velocidad desde el dispositivo móvil y las prestaciones de estos aparatos todavía eran muy limitadas. Cuando Steve Jobs presentó en enero de 2007 el iPhone, Facebook llevaba ya tres años funcionando. Incluso Spotify, que vio la luz en octubre de 2008, se concibió en un inicio para escuchar música online por ordenador, no en el móvil.

			La irrupción y popularización de los smartphones lo cambió todo. 

			El auge del móvil ha sido tal, que las «segundas generaciones» de redes sociales han surgido primero como aplicaciones móviles, pensadas para estos dispositivos, y solo tiempo más tarde han pasado a la web, aunque con prestaciones reducidas en la mayoría de los casos. Tanto es así, que algunas apps móviles tardaron en ser reconocidas y clasificadas como redes sociales: las mensajerías instantáneas WhatsApp, Telegram y Line no fueron incluidas hasta 2016 en el «Estudio de Redes Sociales en España» que anualmente realiza IAB Spain13. Ese mismo año se añadió también al estudio la plataforma de videojuegos en directo Twitch.

			El teléfono móvil se ha convertido en el epicentro de las redes sociales. 

			Da igual qué edad tiene tu hijo. ¿Mira, teclea, utiliza, aporrea, desliza su dedo, consulta un móvil? Probablemente está accediendo a una red social, y tú no lo sabes. Y sí: YouTube, ahí donde le pones a la enana sus dibujos animados de Peppa Pig para que coma sin protestar, o para que te deje cenar en paz, también es una red social. 

			Los móviles están estrechamente relacionados con el uso de redes sociales. Y los menores utilizan mucho los móviles, independientemente de que tengan dispositivo propio o no. Según el informe «Actividades, mediación, oportunidades y riesgos online de los menores en la era de la convergencia mediática»14 elaborado por EU Kids Online, el 43 % de los niños de 9 y 10 años declara que usa el teléfono móvil todos los días. Entre los 11 y 12 años el porcentaje sube ya al 71 %, y entre los 15 y los 17 años el 97 %, o sea todos, reconocen que lo utilizan todo el tiempo. 

			Y eso, ¿en cuánto tiempo se traduce?

			Los datos del informe de EU Kids Online revelan que los menores pasan en Internet una media diaria de algo más de tres horas. No hay apenas diferencias entre ellos y ellas, aunque sí por edades: los niños y niñas de nueve y 10 años están una media diaria de dos horas en Internet, mientras los adolescentes de 15 a 17 años duplican ese tiempo (4,1 horas). 

			Por cierto: ¿tú has comprobado cuántas horas al día consultas, miras, chateas con tu teléfono móvil? Desde hace un tiempo, los sistemas operativos de iOs y Android incorporan en ajustes la función «Tiempo de uso», con la que contabilizan cada minuto de utilización del móvil y la distribución del tiempo por aplicaciones. Hazte un favor: actívatela. Y si además revisas tu evolución semanal, tampoco está de más. 

			Pero volvamos a los chavales. ¿Qué hacen conectados tanto rato?

			La mayor parte del tiempo, comunicarse con familiares y amigos a través de WhatsApp y otros sistemas de mensajería instantánea. ¿Te extraña? Mmm… En realidad, ¿no utilizas tú también el móvil para enviar mensajes, en lugar de para llamar? (las llamadas por trabajo no cuentan).

			Además, escuchan música en Spotify, ven vídeos en YouTube, Instagram o TikTok, aunque algunos también en Snapchat, y juegan online. Los hay también que se conectan para realizar tareas escolares: piden ayuda a un compañero por WhatsApp, miran un tutorial en YouTube, buscan información en Internet. Y en menor medida, visitan otras redes sociales, compran online, comparan precios, buscan noticias… 

			Las estadísticas muestran, eso sí, que los chavales de entre nueve y 12 años han incrementado significativamente el tiempo que dedican a determinadas actividades. Y aunque las estadísticas no son más que datos, y la cifra puede variar según la fuente y el tipo de estudio o quedarse desactualizada en poco tiempo, es relevante la tendencia que reflejan. Según el informe de EU Kids Online, entre 2015 y 2018 se ha duplicado con creces el porcentaje de menores de 9 a 12 años que visitan una red social todos los días: ha pasado del 6 % al 26 % en el caso de los niños, y del 13 % al 24 % en las niñas. También ha aumentado el hábito de escuchar música online, que ha subido del 18 % al 48 % en los niños, y del 18 % al 52 % en las niñas. Y ha subido el consumo de vídeos, del 29 % al 53 % en los niños y del 28 % al 42 % en las niñas.

			En definitiva, cuando llegan a la adolescencia prácticamente todos cuentan ya con perfil en redes sociales. Según el informe «Las TIC y su influencia en la socialización de los adolescentes», editado por la Fundación de Ayuda contra la Drogadicción (FAD), apenas un 6 % de los chicos y chicas españoles de entre 14 y 16 años dice no tener perfil en redes sociales. Y más del 60 % declara contar con más de un perfil. Casi todos ellos (el 83 % de los adolescentes españoles) reconoce un uso intensivo de las redes sociales.

			¿Qué hay detrás de estos datos? Detrás están, por ejemplo, varios de los más de dos millones de suscriptores al canal de YouTube de matemáticas de Alex, un profesor de Colombia dedicado a la enseñanza. O la niña de siete años que hizo viral un vídeo con el que dar visibilidad a la enfermedad rara que padecía su hermano de 14 meses15. También, los estudiantes de 4º de ESO que en la cuenta de Twitter @ESO_detectives se dedican a perseguir y corregir faltas de ortografía y noticias falsas. Y varios de los cinco millones de seguidores de la cuenta en Instagram @artistic_unity_, especializada en manualidades. 
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			Figura 1.3. La cuenta de Twitter @ESO_Detectives está gestionada por alumnos de 15 años del instituto de educación secundaria IESO Cuatro Villas de Berlanga, Badajoz. El objetivo de esta actividad, coordinada por uno de los profesores del centro, es incentivarles a prestar mayor atención a las faltas de ortografía y a comparar y contrastar distintas informaciones antes de dar como cierta cualquier noticia que lean en Internet o escuchen en la calle. 

			

				Las redes sociales son para niños y adolescentes una vía para relacionarse, encontrar información, aprender, evadirse, entretenerse, inspirarse para generar contenidos que comparten en Internet o desarrollar actividades offline. 

			«Contra lo que pueda parecer, el incremento de uso de redes sociales no tiene por qué ir en detrimento de las relaciones cara a cara», aclara Maialen Garmendia, investigadora principal de EU Kids Online y profesora titular del Departamento de Sociología de la Universidad del País Vasco, en una de las entrevistas realizadas en el proceso de elaboración de este libro. «Para los adolescentes siempre ha sido muy importante el grupo de iguales, y han buscado y buscan en Internet espacios de sociabilidad. Cuando empezaron a utilizar Internet, en 2007, Messenger era la herramienta que más empleaban para comunicarse con sus amigos. Ahora, que hay muchas redes sociales, apps y plataformas, manejan muy bien el repertorio comunicativo y recurren a diferentes opciones en función de con quién se relacionen: WhatsApp con sus amigos más inmediatos, Instagram con los compañeros del colegio… Pero lo que buscan, en definitiva, es espacios de sociabilidad. De ahí también que tengan varios perfiles en varias redes sociales», continúa Garmendia. 
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